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EDITORIAL

Nos ha dejado Antonio Gala, el vivo ejem-

plo de un amor apasionado por nuestra tie-

rra. Su vida y su obra son un homenaje a la 

grandeza de Andalucía, a su cultura diver-

sa y a su gente acogedora. Gala nos ha mos-

trado que el amor por nuestra tierra natal 

puede ser una fuente inagotable de inspi-

ración y un motor para luchar por su arte.  

A través de su prosa poética y su habilidad 

para pintar con palabras, nos sumerge en 

la esencia misma nuestros campos de olivos 

ondulantes; los patios llenos de flores, las 

calles estrechas y empedradas de los pue-

blos andaluces nos transportan a un mun-

do de colores, aromas y sonidos únicos. Que 

su legado nos anime a amar y valorar nues-

tras raíces, tal como él lo hizo y nos dejó 

plasmado para siempre en sus obras.

   Colectivo La Araña
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A Coruña
Pobre alma sola

Álvaro Delgado, fotógrafo y operador de cámara, miembro fundador 
del Colectivo La Araña, menos prolífico de lo que deseáramos, nos 
regala para este número de Maraña un reportaje de la ciudad gallega 
de A Coruña. Fotos en blanco y negro y glorioso analógico, un repor-
taje tranquilo y sosegado que trasmite cierta morriña a la gallega.

Fotos: Álvaro Delgado
Mirador Ventana al Atlántico
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A Coruña
Pobre alma sola

¡Pobre alma sola!, no te entristezcas,
deja que pasen, deja que lleguen
la primavera y el triste otoño,
ora el estío y ora las nieves;

que no tan sólo para ti corren
horas y meses;
todo contigo, seres y mundos
de prisa marchan, todo envejece;

que hoy, mañana, antes y ahora,
lo mismo siempre,
hombres y frutos, plantas y flores,
vienen y vanse, nacen y mueren.

Cuando te apene lo que atrás dejas,
recuerda siempre
que es más dichoso quien de la vida
mayor espacio corrido tiene.

Rosalia de Castro
(Santiago de Compostela, 1837
-Padrón, 1885)Torre de Hércules
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A Coruña
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A Coruña
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Puerto de A Coruña
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A Coruña
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Catedral de Santiago de Compostela
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Playa de Riazor
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Playa de Riazor
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Playa de Riazor
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Playa de Riazor
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Playa de Riazor
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Playa de Riazor
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MÚSICA
POP

UNA FORMA DE 
CONSUMO

MÁS
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LA MÚSICA POP: UNA FORMA DE CONSUMO MÁS

José Antonio Ortega Anguiano

El diseño de un paquete de detergente puede ser una obra de 

arte, si se pretende sublimar al crearla, según dogmatizan los 

estudiosos del Arte… Una idea que puede ser cuestionada y segu-

ramente hasta rebatida. 

Los orígenes de la música popular

Pese a la crisis interna española y su acentua-
ción motivada por la quiebra mundial al hun-
dirse la bolsa de Wall Street en 1929, durante 

los años de la Segunda República Española 
fue cuando se produjo una implantación de 
una cultura de masas como consecuencia de 
la conformación de una incipiente sociedad de 
consumo.
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 Hasta ese momento, en los que la ra-
dio apenas si existía, el fonógrafo era apenas 
un recién nacido y el cine había dejado de ser 
mudo muy poco tiempo atrás, la música tra-
dicional de carácter local o regional y la zar-
zuela, era lo que copaba las preferencias del 
público. Pero, el tango y el cuplé, con Carlos 
Gardel y Raquel Meller como máximos expo-
nentes respectivos, también habían calado 
entre un sector de la población que vivía en 
ciudades donde las conexiones con el resto del 
mundo eran más evidentes que en los pueblos 
o medios rurales, donde no llegaban estas nue-
vas corrientes musicales.

 Poco a poco, fue surgiendo aquí en Es-
paña un tipo de música de carácter autóctono 
cuyos orígenes estaban en todos los estilos mu-
sicales citados, lo que se conocerá como copla. 
Ya en esos años surgieron grandes nombres 
que aún hoy tienen connotaciones míticas: Im-
perio Argentina, Miguel de Molina o Conchita 
Piquer.

 La contienda civil iniciada en 1936, 
propició que a su término se originase un 
nuevo tipo de sociedad marcada por una dura 
posguerra en la que la copla fue la auténtica 
protagonista del corazón del público al que 
llegaron de una manera certera unos poetas 
como Antonio Quintero, Salvador Valverde, 
José Antonio Ochaíta y Rafael de León y unos 
compositores musicales tan conocidos como 
Manuel López Quiroga y Juan Solano. Ellos, y 
unos cuantos menos importantes, fueron quie-
nes llenaron la banda sonora de las vidas de 
las gentes que luchaban por salir de la situa-
ción económica en la que la pasada contienda 
las había sumido a su pesar.

Otros estilos

Los años cincuenta trajeron al país un poco de 
prosperidad y la sociedad de consumo se vio 
potenciada con ello, por lo que la cultura de 
masas se asentó definitivamente en el seno 
de la forma de vida de las gentes. La radio, la 
novela popular, el cómic y más tarde la televi-
sión, serán los principales modos de entreteni-
miento, junto a la música popular en un alto 
porcentaje.

 Si aún persistían los fuertes ecos de una 
música que hundía sus raíces en la copla, des-
de el inicio de la década ya habían empezado 
a sonar otros aires que llegaban desde fuera. 
La música hispanoamericana estuvo represen-
tada por nombres como Agustín Lara, Miguel 
Aceves Mejías, Pedro Infante, Lola Beltrán o 
Jorge Negrete. De manera paralela, el bolero, 
como estilo que toca los resortes de la pasión 
en todas sus formas, será otro de los géneros 
favoritos cuando un grupo como Los Panchos 
lo eleven a cotas artísticas muy altas.

 No fueron estos los únicos influjos que 
prendieron en la música popular. La desgarra-
da voz de la magnífica Edith Piaf trajo aires de 
Francia, así como Doménico Modugno, Clau-
dio Villa, Marino Marini y otros, pero sobre 
todo los ritmos de Renato Carosone, aportarán 
los de Italia. Aquí fueron Lilian de Celis, Glo-
ria Lasso y Sarita Montiel quienes dieron una 
réplica a voces femeninas que venían de más 
allá de nuestras fronteras y cuya calidez ha-
blaba de amor o desamor.
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 Sin embargo, el gran cambio con res-
pecto a la permanencia de esos estilos almiba-
rados lo propuso el rock & roll, un ritmo que 
rompió con todo lo conocido pero que fue acep-
tado por un sector de población que no había 
padecido las estrecheces de la posguerra.

 Al final de la década de los cincuenta, 
desde Méjico, llegaron los discos de Los Llo-
pis, Enrique Guzmán y Los Teen Tops que 
cantaban en castellano los éxitos de grandes 
fenómenos de la música americana como Bill 
Halley & His Comets, Elvis Presley, Jerry Lee 
Lewis, Little Richard, Ray Charles, Chuck Be-
rry o Buddy Holly. Lo curioso es que las can-
ciones que cantaban, por primera vez en la 
historia de la música popular, iban dirigidas a 
un sector de público consumidor que era ado-
lescente, con lo que esa particularidad abrió a 
través de la música una brecha generacional 
que no iba a cerrarse nunca porque su discurso 
hablaba tan solo de lo que afectaba a los muy 
jóvenes e ignoraba al resto.

El aspecto gráfico de estas cuatro ca-
jetillas de tabaco no trae a la mente la 
imagen de ningún vaquero fumando un 
celtas, un ideales, un peninsulares o un 
mencey subido a caballo durante una 
puesta de sol.

Los primeros sesenta

Tal vez, el suceso musical más importante del 
inicio de la década fue el grupo argentino Los 
Cinco Latinos, que basaba su sonido en la con-
junción de cuatro voces masculinas a las que 
daba un contrapunto la magnífica garganta de 
la solista Estela Raval. Muchos de sus éxitos 

fueron adaptaciones de canciones de grandes 
voces norteamericanas que estaban copando el 
mercado mundial, lo que evidencia la globali-
zación que se estaba produciendo debido a la 
hegemonía que desde el final de la Segunda 
Guerra Mundial estaban protagonizando los 
Estados Unidos, una preponderancia que no 
era solo de carácter cultural, sino también po-
lítica y militar.

 Entre esos grandes nombres america-
nos estaban Connie Francis, Nat King Cole, 
Paul Anka y el eterno Frank Sinatra. Mien-
tras tanto, en ese país, innumerables grupos 
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compuestos por una serie de voces magníficas 
estaban dando a las ondas radiofónicas temas 
muy simples que hablaban de amor como los 
que grabaron The Ronettes, The Drifters o 
The Rigtheous Brothers. En realidad, todos 
estos fueron una alternativa al éxito de los 
pioneros The Platters que habían hallado un 
sonido que puede calificarse de espectacular 
porque cada canción estaba grabada con unos 
arreglos muy efectivos mediante una técnica 
consistente en hacer un “muro” con el sonido 
resultante. A esa particularidad se la conocerá 
como el “sonido Phill Spector”, dado que toma-
ba el nombre del propio productor que editaba 
las grabaciones que él mismo registraba.
 
 En esa década también llegaron artis-
tas italianos que ofrecían otras perspectivas 
más acordes con los nuevos tiempos. Mina, 
Adriano Celentano, Rita Pavone, Peppino Di 
Capri o Gianni Morandi son algunos de estos, 
mientras que desde Francia se oyeron los ecos 
de las canciones de Charles Aznavour, Silvie 
Vartan  o Françoise Hardy.

 El resto de la música que podía escu-
charse era la producida en castellano, con Ma-
ría Dolores Pradera o el Dúo Dinámico, que 
inició una carrera incombustible que aún per-
dura, mientras que desde Suramérica desem-
barcaban los éxitos de Lucho Gatica, Monna 
Bell, Billy Cafaro y los de otra cantante impe-
recedera: Chavela Vargas.

Torrebruno fue como el último habitante 
vivo de Kryton: eternamente joven e in-
mortal. Al menos, en cuanto al recuerdo 
imperecedero que dejaron en nuestro ce-
rebro algunas de sus canciones…
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Los grandes festivales

Parte de la industria musical de los primeros 
años sesenta estuvo centrada en la prolifera-
ción de festivales musicales de carácter com-
petitivo, de los que saldrían nombres nuevos 
y a los que acudirían figuras consagradas por-
que eran un hito necesario para la continuidad 
de sus carreras.

 El rey de todos fue el organizado en fe-
brero o marzo en el casino de San Remo, en la 
Italia meridional. Este fue el auténtico pilar 
de la música italiana, hasta el punto que el 
ganador representaba al país en el de Euro-
visión. Gigliola Cinquetti, Sergio Endrigo, Iva 
Zanichi o Pino Donaggio fueron muchos de los 
que le deben su popularidad a esta muestra 
aún en activo. Su gran difusión hizo que des-
de toda Europa y hasta de los Estados Unidos 
acudieran grandes como Dalida, Gene Pitney, 
Wilson Picket, Dionne Warwick y hasta Los 
Bravos y Aguaviva.

 Las ventas de discos y las entradas de 
divisas generadas durante los primeros meses 
de cada año hicieron que se celebrasen tam-
bién otras muestras similares organizadas por 
la RAI como Un disco per l´estate y la Canzo-
nissima, entre cuyos vencedores y participan-
tes se encuentraron Raffaella Carrà, Tony Re-
nis, Jimmy Fontana, Tony Dallara, Massimo 
Ranieri, Al Bano y Nicola di Bari, pero estos 
encuentros no llegaron a los mismos niveles de 
aceptación.

 Al socaire de este festival, el de Beni-
dorm aquí en España tuvo en los primeros 

años sesenta una repercusión nacional muy 
grande cuando algunas canciones compuestas 
por Augusto Algueró se alzaron con el primer 
premio. Monna Bell, Elvira Quintillá y hasta 
Raphael y Julio Iglesias le deben la ventaja de 
haber sido conocidos en un primer momento.

 El devenir del Festival de la Canción 
Mediterránea resulta curioso dado que los 
premios se concedían mediante una votación 
popular realizada entre el público asistentes, 
lo que introdujo un hálito de democracia en 
un país sumido en una dictadura. Pero, cuan-
do no existe libertad es difícil que las cosas de 
este tipo se hagan con equidad y por lo tanto 
con justicia… En una de sus ediciones se re-
cogieron más votos que asistentes, por lo que 
en la siguiente se volvió al sistema tradicional 
de votación mediante un jurado, que podía ser 
igual de manipulable que el democrático tan 
sui géneris.

 Como se sabe, el festival de Eurovisión 
tiene como acicate la competición de distintos 
representantes de naciones europeas, lo que 
convierte a los intérpretes en abanderados del 
chauvinismo patrio. Se retransmite en direc-
to a través de unas televisiones estatales, ca-
denas únicas en la mayoría de los casos por 
aquel entonces, lo que hizo que los ganadores 
o participantes como Cliff Richard, Udo Jür-
gens, Sandie Shaw, Lulu, Massiel, Raphael, 
Conchita Bautista, Mássimo Ranieri, Salomé, 
Julio Iglesias, Karina, Mocedades y Abba fue-
ran muy conocidos dentro y fuera de sus res-
pectivas naciones gracias a la extraordinaria 
difusión y audiencia.
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Los éxitos de Luis Aguilé fueron tan instantáneos y volá-
tiles como el globo de un chicle que hacemos y estallamos 
sin que seamos conscientes de ello. Eso sí. Lo disfrutamos. 
Menos mal.



29

Los bailes

Otro de los grandes capítulos dentro del es-
pectro de la música popular fueron los bailes, 
que periódicamente obligaban a aprenderlos a 
quienes quieran estar a la moda, algo difícil de 
conseguir si tan solo se disponía para ello de 
crípticas lecciones coreográficas que se publi-
caban en revistas destinadas a la gente joven. 
Es decir, en soportes sin movimiento.
 
 Lógicamente, el rock & roll era el rey 
de todos ellos, pero, por su facilidad para bai-
larlo, el twist se convirtió en una gran baza 
para que todo el mundo estuviera a la moda 
cuando fuera al guateque dominical celebra-
do en domicilios particulares, ya que apenas si 
había una infraestructura de salones de baile 
y las discotecas ni existían por aquel entonces.

 Otros ritmos reconocibles fueron el ma-
dison, el hully gully y el tamouré, que trajo ai-
res de las míticas islas del Pacífico, pero fue la 
yenka quien de verdad acaparó la atención del 
público.

 Posteriormente, el sirtaki, el giro, el bi-
cicle, el quando, la pulga y una cosa extraña 
denominada el achilipú, ya en la recta final de 
los sesenta. Sin embargo, hay que mencionar a 
un eterno creador de ritmos bailables llamado 
Georgie Dann que cada verano traía uno nue-
vo, como el kasachok, el bimbó, el chiringuito, 
la barbacoa y bastantes más...

La hegemonía inglesa

Mientras la música melódica copaba la pro-
ducción discográfica de todos los países occi-
dentales y el rock and roll y otros ritmos se 
iban convirtiendo poco a poco en algo a tener 
en cuenta, Inglaterra seguía estos mismos cá-
nones. Entre sus intérpretes destacan Cliff 
Richard, los Shadows y poco más, pero, el 5 
de octubre de 1962 ocurrió algo que cambiará 
para siempre el destino de la música: el lanza-
miento del primer disco sencillo de un grupo 
llamado The Beatles, que se convertirá en el 
suceso más grande que ha dado la música pop.

 Explicar el fenómeno es complejo, pero 
al menos habría que decir que las melodías 
que hacían o su sola presencia causaba ata-
ques incontrolados de histeria entre la gente 
joven que acudía a verles a sus conciertos. 
Esta peculiaridad y el atrevimiento de sus 
cuatro componentes de dejarse unos cuantos 
centímetros de pelo más allá de lo que permi-
tía la férrea ortodoxia en cuanto a modas, hizo 
que tan solo los aceptasen el sector adolescen-
te de la población. Y no solo eso, sino que estos 
jóvenes convertirían a sus integrantes en un 
reflejo de lo que ellos querían ser. 

 Durante muchos meses, lo que se deno-
minó como beatlemanía arrasó el mundo, con 
lo que la música pop se convirtió en un modo 
de expresión global para el grupo de edad que 
estaba en la primera juventud. A pesar del 
paso de los años, aquella generación que se 
hizo adulta oyendo una música que hoy pasa 
por ser clásica dentro del pop, jamás olvidó el 
legado musical que le dejaron The Beatles.
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 Inmediatamente, otros grupos ingle-
ses como The Rolling Stones, The Who, The 
Kinks, The Hollies, etc., coparon también el 
panorama mundial de la música. A estos, les 
seguirá una segunda oleada entre la que se en-
contrarían nombres como Moody Blues, Procol 
Harum, Cream, Led Zeppelín y The Bee Gees 
o Easy Beats, estos dos últimos nacidos en las 
antípodas australianas, aunque de extracción 
anglosajona.

También The Beatles fueron convertidos 
en iconos del arte pop para que fuesen 
consumidos por los fans de la música que 
hacían.

La réplica americana

Al otro lado del Atlántico, también surgieron 
grandes bandas que se llamaron The Mamas 
& The Papas, The Monkees, Canned Heat, 
Gratefull Dead, Janis Joplin, Santana, Blood, 
Sweet & Tears, Vanilla Fudge, Jeferson Air-
plane, Crosby, Stills, Nash & Young y otras 
muchas.

 A la fuerza incontenible del beat se 
opuso la «intelectualidad» de la música folk 
norteamericana, cuyas letras hacían nuevas 
propuestas más acordes con un modo de vida 
que tenía poco que ver con modas pasajeras. 
Bob Dylan, Joan Baez, Peter, Paul & Mary, 
Pete Seeger, Simon & Garfunkel, John Den-
ver o The Birds, fueron algunos de los aban-
derados de este estilo que rompieron con una 
música dedicada al consumo. 

 La tremenda popularidad de la música 
pop hizo que esta se desarrollase dando ori-
gen a tipos de espectáculos nunca antes vis-
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tos. Lo multitudinario de su influjo hizo que 
no hubiese edificios con aforo suficiente como 
para acoger a los seguidores de un artista o 
grupo, salvo en los estadios deportivos, pero, 
hasta estos se quedaron pequeños en algunos 
casos. Por ello, se optó por celebrar conciertos 
al aire libre que hoy resultan míticos como el 
de Newport, Altamont, Monterrey, Woodstock 
o el de la isla de Wight.

La música del cine

También la música del cine será otro de los re-
ferentes en los que recale la música popular. 
Desde muy antiguo, este medio de comunica-
ción ha estado presente en la oferta cultural 
dirigida a la masa. En esos años que se anali-
zan, las bandas sonoras más conocidas serán 
West Side Story, Mary Poppins, Love Story, 
Lawrence de Arabia, El Padrino, Éxodo, El 
Álamo, Doctor Zhivago, Zorba el Griego o las 
de las películas de la serie del Agente Secreto 
007. Hasta el teatro hará su aporte con temas 
que provienen de grandes musicales como My 
fair Lady, Camelot, La leyenda de la ciudad 
sin nombre, así como un suceso extraordinario 
que entronca con la música rock: Hair

 Especial atención merecen las bandas 
sonoras de 2001: a Space Odity, Muerte en Ve-
necia o La naranja mecánica debido al hecho 
de que tuvieron algo de responsabilidad en dar 
a conocer al gran público un ápice de música 
clásica, aunque en este campo también se han 
de citar temas como el Romance Anónimo, in-
tegrado dentro del filme Juegos prohibidos o 
las adaptaciones que se realizaron del Himno 
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a la Alegría, el Concierto de Aranjuez y algu-
nas otras piezas del repertorio de la música 
culta. 

 Aquí en España, el cine también tuvo 
su importancia dentro de la música popular 
con las canciones de las películas de Marisol, 
Rocío Dúrcal o de Sara Montiel, sin olvidar 
sucesos ocasionales, pero, no por ello menos 
importantes como el que protagonizó Conchi-
ta Velasco cuando cantó Una chica yeyé como 
parte de la banda sonora original de la pelícu-
la Historias de la televisión.

Pudo haber sido una estrella. Actriz lo 
fue desde siempre. Sin embargo, ella qui-
so vivir de manera sencilla, sin todo eso a 
lo que renunció por deseo propio.

Las compañías discográficas

El gran motor que mueve la música popular 
son las compañías discográficas, apoyadas por 
la muleta inestimable de la radio, la televisión 
u otros vehículos de masas.

 En ese momento histórico, el acceso 
de un artista o grupo a una de estas empre-
sas estaba condicionado por audiciones que se 
hacían directamente a los posibles candidatos 
cuya formación y lucha por llegar a grabar co-
rría a cargo de los mismos interesados.

 Durante la década de los años sesenta, 
existieron sellos muy importantes en los Esta-
dos Unidos como Capitol Records, CBS y otros. 
Sin embargo, como antes ocurriera con la Sun 
Records, la pequeña empresa que dio a conocer 
a Elvis Presley, había otros muy importantes 
que no estaban entre los grandes trusts econó-
micos.

 La Tamla Motown fue una empresa ra-
dicada en Chicago que estaba especializada en 
música hecha y cantada por afroamericanos. 
Su peculiar sonido acabó por erigirse en otro 
vehículo de consumo que llegó igualmente a 
una mayoría blanca. Los mejores intérpretes 
entre su catálogo fueron Diana Ross & The 
Supremes, Martha Rivers & The Vandellas y 
dos genios de la música como Steve Wonder o 
Marvin Gaye.

 Otro de los sellos discográficos a tener 
en cuenta fue Atlantis Records, que dió a co-
nocer un ritmo que se denominó “soul”. Entre 
sus artistas más conocidos estuvieron Otis Re-
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dding, Aretha Franklin, Sam & Dave, Joe Tex, 
Wilson Picket, aunque no hay que olvidar a 
otras discográficas que distribuyeron nombres 
como Tina Turner y James Brown.

 En Inglaterra destacaron la EMI, cuyo 
sello Parlophone dio a conocer a The Beat-
les. Al final de la década, sus cuatro miem-
bros crearon su propio sello que denominaron 
Apple.
 En nuestro país, sobresalieron empre-
sas como Hispavox, RCA, Novola o Belter, que 
se especializó en todo lo relativo al flamenco 
o canción española. Parte de los negocios de 
estas estribaron en la distribución en exclusi-
va de grandes sellos extranjeros que aporta-
ron éxitos ya generados en los países de ori-
gen. Así, aunque en menor medida, el trasvase 
desde aquí hasta las discográficas forasteras 
fueron un hecho que explicaría la internacio-
nalización de nombres como Julio Iglesias o 
Raphael.

La dulzura de Karina se mantuvo incólu-
me a lo largo de toda su vida, tal vez por-
que se retroalimentaba de la sa(K)arina 
que le dio ese sabor tan exquisito.

Los medios de difusión y reproducción

Se ha de ser consciente de que en un tiempo no 
muy lejano la posibilidad de grabar sonidos no 
existía, con lo que la audición de una pieza de 
música era un hecho único e irrepetible, pero, 
cuando Thomas Alva Edison consiguió grabar 
la voz de su hija pequeña cantado el tema po-
pular Mary had a little lamb, se abrió un mun-
do inmenso que cambiaría el mundo, junto a 
otros inventos decisivos y que tan imprescin-
dibles nos son hoy.

 La capacidad de grabar sonidos fue 
captada pronto por la industria del entrete-
nimiento y la música popular fue una de las 
grandes beneficiadas con este nuevo invento. 
La conversión del original de una pieza musi-
cal en cientos o miles de copias es hoy una po-
sibilidad muy cotidiana desde que se  socializa 
el fonógrafo y el microsurco, conocido popular-
mente como «disco» por su forma circular.

 La radio, cuya difusión comenzó a pro-
ducirse durante las primeras décadas del siglo 
XX, es otro de los grandes canales de difusión 
al poder emitir mediante las ondas los discos 
que se ofrecían en el mercado. Con los años, 
la radio a transistores permitió transportar el 
receptor a cualquier lugar, lo que socializó y di-
fundió aún más este modo de entretenimiento.
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Así mismo, el magnetófono a bobina consin-
tió la grabación particular, pero sus limita-
ciones fueron más evidentes debido a que fue 
una forma de pasatiempo que no contaba con 
una industria que permitiera generar dinero 
mediante la adquisición de productos comple-
mentarios, como el caso de los discos y el fo-
nógrafo. Pero, cuando a partir de la segunda 
mitad de los años sesenta se comercializó el 
magnetófono a casete la cosa cambió ostensi-
blemente.

 Y lo que es más importante aún: el in-
conveniente de movilidad que presentaba el 
tocadiscos, lo obvió el reproductor de casetes 
equipado con una batería de pilas, permitien-
do, como antes lo hiciera la radio a transisto-
res, que la música pudiera ser transportada a 
cualquier punto.

La música española del final de los sesenta

Como un reflejo del devenir autárquico, en los 
últimos años de la década de los sesenta se 
obligó a las emisoras españolas de onda media 
a que no programasen dentro de su horario de 
emisión más de un cuarenta por ciento de mú-
sica en idiomas extranjeros. La intención era 
que la industria nacional se viera potenciada 
debido a la difusión obligada de cantantes y 
grupos autóctonos, con lo que aumentarían las 
ventas y no habría que pagar royalties a otros 
países.

 La medida tuvo un efecto casi inme-
diato porque existía ya un público consumidor 
habituado a comprar discos, con lo que gente 

como Juan Pardo, Los Módulos, Joan Manuel 
Serrat, Massiel, Los Diablos, Aguaviva y mu-
chos otros verían aumentada su popularidad y 
sus dividendos.

 Otra de las consecuencias fue que la 
programación radiofónica se vio forzada a ubi-
car espacios en los que se diese auge a la mú-
sica tradicional suramericana, con lo que se 
dio pábulo a artistas como Quilapayún, Victor 
Jara, Mercedes Sosa, Jorge Cafrune y muchos 
otros cuyas letras no eran convenientes para 
las ideas que se obstinaba en imponer el go-
bierno.

Los salvajes: un grupo pop cuyo look no 
necesita comentarios
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Peret fue un icono tan imbuido en lo pop 
que ni siquiera fue consciente de que esta-
ba parodiándose a sí mismo en la letra de 
Borriquito como tú ¿O sí?

La dimensión sociológica

Como cualquier otro medio de masas, la mú-
sica popular tiene una dimensión sociológica 
que se complementa con muchos otros ámbitos 
sonoros, visuales o escritos.

 Como no podía ser de otra manera, el 
amor es la temática más importante que copa 
las letras de las canciones porque, a fin de 
cuentas, es el motor que nos mueve.
 
 Se pueden encontrar versos plagados de 
amor, como los de Domenico Modugno cuando 
dice que «la distancia, sabes, es como el viento, 
que apaga los fuegos pequeños y enciende los 
grandes» La lontananza o  los de The Platters 
al cantar «algún día descubrirás que todos los 
que aman están ciegos. Cuando tu corazón 
está ardiendo, debes darte cuenta que el humo 
ciega tus ojos» (Smoke in your eyes).

 Hay verdaderos himnos a la resolución 
para amar, como el de Edit Piaf al afirmar que 
«barridos mis amores con sus trémolos, barri-
dos para siempre, vuelvo a partir de cero. No, 
nada de nada. No, no me arrepiento de nada. 
Ni del bien que me han hecho ni del mal. Todo 
eso me da lo mismo. No, nada de nada. No, no 
me arrepiento de nada, porque mi vida, mis 
alegrías, comienzan hoy contigo»”. (Je ne re-
grette rien).
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 También hay manifestaciones de des-
pecho como cuando Adriano Celentano le re-
plicaba a un antiguo amigo que «ahora vienes 
a preguntarme que dónde está tu mujer. De-
bías de imaginarte que un día u otro se iría. La 
has desposado sabiendo que ella, sabiendo que 
ella, moría por mí. Ciertamente, con tu dinero 
has comprado su cuerpo, pero, no su corazón».
(Storia d´amore).

 Hasta había casos de aceptación de 
una suerte malhadada, como la de Rita Pavo-
ne cuando le decía a quien le tenía a sus pies 
que «tú te aprovechas porque eres mi pasión y 
sabes que me basta con estar contigo. Tu amor 
no es de azúcar, pero me gusta igualmente 
porque yo me siento una peonza y me gusta gi-
rar alrededor de ti. Tú lo sabes, tú lo sabes. Yo 
haré siempre aquello que tú quieras. Lo que tú 
quieras» (Zucchero).

 Incluso, las penas del amor paterno 
se exponen con tristeza cuando The Beatles 
cantan «miércoles a las cinco de la madruga-
da, justo al amanecer, ella cierra en silencio 
la puerta de su habitación y deja una nota con 
la esperanza de que lo explique todo. Baja a la 
cocina apretando su pañuelo, gira con cuidado 
la llave de la puerta trasera y sale fuera. Es 
libre». (She´s leaving home).

 Pero no solo se canta al amor y al desa-
mor en cualquiera de sus formas. También la 
declaración de la conciencia social puede ser 
cantada cuando se dice «y para el cruel que 
me arranca el corazón con que vivo, cardo ni 
ortiga cultivo. Cultivo la rosa blanca. Con los 
pobres de la tierra quiero yo mi suerte echar. 
El arroyo de la sierra me complace más que el 
mar» (Guantanamera).

 Por otra parte, cuando se hizo más que 
evidente que el ser humano tenía un problema 
de enfrentamiento con la integridad del medio 
en el que vive se comenzó a denunciar esta si-
tuación inicua, como hizo Adriano Celentano 
al decir que «allá donde había hierba, ahora 
hay una ciudad y aquella casa en medio del 
verde ¿dónde estará? No sé porque continúan 
construyendo casas y no dejan hierba, no de-
jan hierba. Si seguimos así ¡Quién sabe qué 
pasará!». (Il ragazzo della via Gluck).

El porte aristocrático de Cayetana, Du-
quesa de Alba y otros cuarenta y cinco 
títulos nobiliarios más, acabaron siendo 
devorados por una audiencia vespertina 
que lo digirió todo como si se tratase de 
un caramelo. 
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 Hasta algo tan inhumano como la gue-
rra puede ser denunciado desde una canción, 
incluso con un toque de humor que hiela la 
sangre, como hicieron Country Joe MacDonald 
And The Fish al cantar que «vamos, madres de 
todo el país, empaqueten a sus hijos para Viet 
Nam. Vamos, padres, no lo duden. Envíen a 
sus hijos cuanto antes y pueden ser los prime-
ros de su bloque en tener a su niño de vuelta a 
casa en una caja». (Feel like I’m fixing to die).

 Como se ha visto, el poder de la pala-
bra, los versos de una canción, en suma, pue-
den ser un arma contundente que despierte la 
conciencia de la gente, con lo que se convierten 
en un vehículo de transmisión de ideas. Du-
rante los años sesenta era muy corriente en-
contrar canciones que hablasen de pacifismo, 
de la pérdida de las raíces, del rechazo a un 
sistema de vida que no era una panacea, de 
revolución, de libertad, ya sea sexual o polí-
tica, de igualdad entre las gentes y, en suma, 
en todo lo que nos refleja como individuos en 
cuanto a aspiraciones y deseos de hallar la fe-
licidad, el fin último de todo ser humano.

 Si bien la música manifiesta facetas de 
la vida de los seres humanos, hay que tener 
en cuenta que en este amplio espectro también 
están incluidos otros aspectos que pueden ser 
contraproducentes. Uno de éstos fue la in-
sistente propaganda que desde algún tipo de 
música de vanguardia se hizo con respecto al 
mundo de las drogas, un asunto que se acabó 
somatizando como parte de la actitud de liber-
tad, con lo que costó mucho dolor a quienes no 
fueron capaces de discernir cuánto de peligro-
so había en jugar con ellas.

 En cuanto a la dimensión económica de 
la música pop, se ha de decir que durante las 
décadas de los sesenta y setenta, fue el medio 
que más dinero generó dentro de la industria 
dedicada al entretenimiento, prueba evidente 
de que es un ámbito que forma parte indisolu-
ble de la sociedad.

Conclusión

Al igual que ocurre con otros medios de masas, 
si la música popular es un generador de ideas 
o tan solo un vehículo de transmisión de éstas 
es un debate tan absurdo como el que plantea 
la necia pregunta sobre qué fue primero, si el 
huevo o la gallina.

 Lo que sí es un hecho es su inmanen-
cia, con la cual ha puesto algo de felicidad en 
algún momento de las vidas de cuantos acce-
den a este medio… Lo demás, si esto se da por 
cierto, importa poco.
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LA IMAGEN vs. LA PALABRA

G U I Ñ O S  D E L  M U N D O
Fotografía de Manu Calvo
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...una imagen vale más que mil palabras...
¿una palabra vale menos que una imagen? 
...una imagen y una palabra... 
y si las sumamos.

G U I Ñ O S  D E L  M U N D O

Nunca más volví a
tener amigos como los que 

tuve a los doce años. 
Cielos, ¿acaso alguien sí?

Stand by me 
Daka (Bangladesh)
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  «Aquí yo he estado en el 
centro del incendio,

en plena Plaza Roja, 
tragándome mis penas y 

forzando mi pequeñísima 
alegría.

He dicho Paz en rojo, 
en calles, en plazas y 

jardines»

Javier Eraud
Moscu (Rusia)
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...del escuchar procede 
la sabiduría y del hablar 
el arrepentimiento...

Naguib Mahfuz 
Hurghada (Egipto)
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¿Será la luna de Kiev tan hermosa como la luna de Roma? 
¿Será su hermana o es ella la que asoma?
¡Siempre soy la misma! -la luna protesta-,
«Viajando por el cielo, doy luz al mundo entero, de la India 
al Perú, del Tíbet al mar del Norte, y así viajan mis rayos, 
sin pasaporte»

Giani Rodari 
Kiev, (Ucrania)
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Lo pasado ha huido, 
lo que esperas esta ausente, 
pero el presente es tuyo.

Proverbio árabe 
Karachi, (Parkistán)
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Afuera es una noche brillante. Hay una ópera en 
Lincoln Center. Estrellas de cine llegan en limusina.
Las luces de cine se disparan sobre el horizonte 
de Manhattan. 
Pero las luces están apagadas en las malas calles.

Lou Reed 
New York (EE.UU)
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...Más frágil que el cristal fue mi amor junto a ti.
Cristal tu corazón.
Tú mirar, tú reír...

Carlos Gardél
Buenos Aires (Argentina)
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En un lado, amigables, China, Nepal y Burma,
del otro, el abrazo de India.
Más lejos, en Asia, Europa o América Latina. 
¿Acaso no están cerca de mí?.
Sueño en ellos igual que ellos sueñan en mí.

Razu Alauddin 
Daka (Bangladesh)
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Yo solo quiero
un poco de atardecer
para platicar con ella,
escondidos detrás de 
algún árbol,
decirle que ya no 
aguanto más,
que se venga a vivir 
conmigo,
que tengo ganas
de echarle una semilla.

Humberto Ak’abal 
Semuc Champey 
(Guatemala)
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El mundo
nos da tanto dolor
y aquí estamos
sacando oro de eso.

Rupi Kaur 
Delhi (India)
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...los amores son grandes soledades
y junto a mí y frente al mar, qué solos.

Miguel Ángel Asturias
Semuc Champey  (Guatemala)
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Siempre que una parte de mí 
encuentra la palabra adecuada, 
la otra parte no puede alcanzarla.

Haruki Murakami 
Tokio (Japón)
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Antes de ser un dragón, 
hay que sufrir como una 
hormiga.

Proverbio chino
Shangai (China)
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Lola Santana
Oleo & Pastel
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Lola Santana Ruiz 

Alumna en la Antigua Escuela de Bellas Artes de San Telmo 

y discípula de la pintora malagueña Mabel Arjona Jiménez.

Si algo me ha gustado desde siempre ha sido dibujar.
Considero mis trabajos, ejercicios de aprendizaje y en-
riquecimiento personal continuo. 

El dibujo y la pintura, a través de la figura y el color, 
son mis formas más directas de expresión y de intros-
pección y de una forma u otra siempre han estado pre-
sentes a lo largo de mi vida.
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Bajo un sol de justicia con más de 30 grados de 
temperatura, sólo amortiguados por los esca-
sos 200 metros que nos separan de la playa, la 
punzante guitarra de Deke Dikerson electrifi-
cando esqueletos, y navegando en un mar de 
«Stetsons», «Peek a Boo Bang», «Victory Rool» y 
tupés infinitos, alimentados por litros de laca 
y brillantina, me adentro en la marea «rocan-
rolera» que aún se despereza de la resaca de 
la noche anterior. Cargado con un  50 mm y 
reclamando imágenes cercanas, me lanzo de 
cabeza.

Y he aquí el resultado, sólo fueron un par de 
horas, pero fué tanta la aportación del perso-
nal que fueron altamente provechosas.

Esta es la gente que mantiene viva la «Rockin 
Race Jamboree» de Torremolinos. Larga vida 
al «rock and roll». 

People
Texto y fotos: Rafa Cabrera
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Una de las fantasías que más me ha fascinado 
desde siempre ha sido la de los viajes a través 
del tiempo. Seguramente mi primer contacto 
con el género fue a través de Dentro del La-
berinto o de Terminator, una película que 
me marcó y provocó en mí un interés profun-
do sobre la posibilidad de viajar a otras épo-
cas, enmendar errores o tragedias y provocar 
todo tipo de fatalidades tras un inocente efec-
to mariposa. Fui muy tardío en ver Regreso 
al Futuro, pero como es lógico, es una de mis 
películas preferidas (¡y de quién no!) En ese 
tiempo también conocí el libro de H.G. Wells y 
devoré La Máquina del Tiempo de un tirón, 
entusiasmado con los Eloi, los Morlocks y las 
posibilidades fantasiosas de ese universo de 
ciencia ficción.

 De todos los poderes que una persona 
puede alcanzar a imaginar, ¿hay alguno tan 
potente como poder detener el tiempo, viajar a 
algún momento del pasado, o más interesante 
aún, al futuro?

Un paseo cuántico a través de las series 
«más mejores» de la televisión
Texto: Rafa Mérida
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¿Es posible viajar en el tiempo? ¿Acaso 
el propio viaje y cambiar el destino no supone 
en sí una paradoja? 

 Hay muchas opiniones al respecto, y 
aunque científicamente parece algo imposible, 
a nivel de narrativa todo lo que rodea a los via-
jes en el tiempo es un absoluto disfrute que ha 
sido explotado tanto en lo literario como en el 
cine y a TV, creando un género en sí mismo.

 Si nos centramos en las series, de mi 
tiempo de adolescente recuerdo aquella mítica 
Quantum Leap, que en España se llamó A 
través del tiempo. Fue una serie muy famo-
sa a finales de los 80 y principios de los 90, y 
recuerdo que le daban un aire de misticismo, 
donde el protagonista Sam Beckett saltaba de 
persona en persona, como una especie de aura 
o ángel de la guarda, muy de la época de Esca-
lera hacia el cielo.
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 No recuerdo de mi adolescencia haber 
visto un de las series más míticas de viajes en 
el tiempo, Dr. Who (ahora transformada en 
Doctora Who), es una serie que comencé hace 
relativamente poco, y tengo que confesar que 
no me engancha… ni la serie clásica ni el re-
make. Lo siento, pero la TARDIS no me ha 
conquistado lo suficiente.
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 Hay tres grandes series que para mí 
son un referente entre las series de ciencia fic-
ción dedicadas a los viajes en el tiempo: Dark, 
El Ministerio del tiempo y Lost. 

 Sobre la primera, tengo que decir que 
es una de las series que más me han gustado, 
me pareció excelente de principio a fin, con un 
final muy bueno (que no suele ser lo normal), y 

una trama que te atrapa en cada capítulo y te 
deja boquiabierto, totalmente enganchado. El 
lío de tramas de Dark está tan bien hilado que 
se hace imprescindible construirse un mapa 
visual de las líneas temporales y personajes, 
su parentesco, descendencia y apariencia en 
cada época… un familiar mío alemán me pasó 
este croquis y lo que hacía era tenerlo abierto 
en el móvil para ir consultándola en cualquier 
punto de un capítulo.

 Como decía, el enredo es de tal calibre 
que será imposible no quedarte para siempre 
con esta serie… sin duda, es una de las que 
veré por segunda vez. Esta serie alemana es 
quizá de las mejores del género, por muchos 
motivos. Me han fascinado su atmósfera oscu-
ra y la sensación de que todo está pensado des-
de el principio, que no se ha improvisado para 
cerrar la serie de cualquier manera.

 Otra serie de culto para mí es El Mi-
nisterio del Tiempo. A pesar de estar tan 
inequívocamente enfocada en los viajes en el 
tiempo, tampoco despertó mi interés hasta 
bien avanzadas sus temporadas. Debo recono-
cer que empecé a verla temiéndome una espa-
ñolada de las típicas de TVE, pero la serie está 
tan bien hecha, tiene tantos toques de humor y 
guiños, que es imposible no enamorarse de su 



79

trama, sus personajes y su legado. No es de ex-
trañar que los «ministéricos», los fans de esta 
serie, hicieron campaña para que la serie no se 
cancelase, y después de muchas vicisitudes la 
serie culminó, según he leído, con una glorio-
sa temporada final, pues yo todavía no la he 
visto. Aún mantengo los últimos capítulos sin 
ver, como el que conserva un vino legendario 
reservado para una ocasión especial… algún 
día descorcharé esos capítulos y los disfruta-
ré con una mezcla de pena, nostalgia y placer, 
para una de las mejores series que han podido 
ver mis ojos.

 Es momento también de hablar de 
Lost, otra serie de culto que seguramente mu-
chos dirán que no trata sobre los viajes en el 

tiempo. Perdidos fue una serie que nos voló la 
cabeza a todos… y da igual si viajaban por dife-
rentes dimensiones, si todo se desarrollaba en 
el presente diegético, si se teletransportaban 
en un submarino propulsado por un condensa-
dor de fluzo, o si todo fue un sueño de Antonio 
Resines. La serie fue tan espectacular, y abrió 
tantos hilos argumentales, incógnitas e idas 
de olla, que quedará para siempre en el Olim-
po de las mejores series de todos los tiempos, 
os guste o no os guste su polémico final.  Lost 
es una serie con mayúsculas, que come apar-
te, sin duda. Capítulos como «La Constante» 
están en la historia de la televisión. Cómo no 
rendir crédito a esta serie que lo cambió todo… 
de verdad no entiendo muchas cosas de las que 
he leído sobre ella… ¡si le debemos tanto!
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 Hasta aquí mis grandes favoritas, con 
ellas tienes para darte un buen atracón de via-
jes de la máxima calidad, world-class, la creme 
de la creme, de lo bueno lo mejor, de lo mejor, 
lo superior… caprice de dieux… pero también 
puedo recomendarte otras series con menos 
cartel, pero que seguro que te harán pasar un 
buen rato como aficionado al mundo de los ti-
me-travellers.

11.22.63. Es una serie que trata sobre el ase-
sinato de John F. Kennedy, y sobre la misión 
de un profesor para viajar a través del tiem-
po e impedir su asesinato. Con guión de J.J. 
Abrams y basada en una novela de Stephen 
King, estos 8 capítulos harán que, como el pro-
tagonista, te enamores de los años 60 y de su 
estilo de vida.

12 Monos. Aunque seas fan de la película pro-
tagonizada por Bruce Willis y Brad Pitt, qui-
zás no sepas de la existencia de esta serie. El 
hilo argumental, igual que en la película, es 
tratar de evitar que el Ejército de los 12 Mo-
nos desarrolle un virus letal que provocaría la 
práctica extinción de la humanidad.

Travelers. Viajeros no pasará a la historia de 
las mejores series, pero da para echar un buen 
rato con sus 3 temporadas. Trata de un mun-
do post-apocalíptico en el cual se puede enviar 
una conciencia a personas del siglo XXI falle-
cidas, que ayudarán realizando misiones para 
salvar al mundo.
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Terminator. The Sarah Connor Chroni-
cles. No podía faltar a la cita una serie de Ter-
minator, máxime cuando Sarah es interpreta-
da por Cersei… Arranca donde debió terminar 
la saga, es decir, después de Terminator 2, e 
ignorando todo lo que sucedió después. No os 
esperéis que aparezca el bueno de Arnold, pero 
son 2 temporadas bastante vistosas y obliga-
das para nosotros los fans de Skynet.

Heroes. Incluyo esta serie de J.J. Abrams por-
que su personajes más entrañable, Hiro Naka-
mura, posee el poder de parar el tiempo y po-
der viajar a través de él. Sin duda, este sería 
el mejor súper-poder, pero también conlleva 
una gran responsabilidad. Hiro en la serie es 
el más humilde, y al mismo tiempo el más po-
deroso de todos (y el que más gracia tiene, de 
paso). 

Timeless. Una serie sin muchas pretensiones 
en la que tres agentes viajan al pasado para 
detener a un delincuente que pretende cam-
biar el curso de la historia en los albores de la 
II Guerra Mundial. Solamente 2 temporadas, 
protestas por su cancelación, y aquí paz y des-
pués gloria.

The Man in the High Castle. El Hombre en 
el Castillo. No sé si es un viaje en sí mismo 
a través de la Cuarta Dimensión, pero seguro 
que esta serie te alucinará si te imaginas cómo 
hubiese sido el mundo si Alemania hubiese ga-
nado la II Guerra Mundial. 4 temporadas, 40 
capítulos en total, de una serie con altibajos, 
pero totalmente recomendable.
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The Umbrella Academy. Sin llegar a enten-
der la gracia de esta serie, entre sus muchos 
ingredientes (superpoderes, villanos, dramas 
familiares), también están los viajes en el 
tiempo, así que ya lo tenemos el salseo listo. 
La serie todavía está en Netflix y al parecer 
todavía sin fecha de cancelación.

 Para finalizar este paseo cuántico os 
recomiendo Undone, una serie de animación 
con nuestro querido Saúl Goodman, en la que 
una mujer tiene una experiencia cercana a la 
muerte y descubre que puede alterar el tiempo 
y descubrir quién mató a su padre. Muy buena 
y con un concepto bastante innovador.

Nos vemos en el próximo número, o en el nú-
mero anterior, ¡nunca se sabe!
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